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			Pecados, escándalos y traiciones de una iglesia hecha de hombres
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			Se dice el pecado, mas también el pecador. Porque ciertos pecados capitales de sacerdotes, obispos y cardenales pueden conducir a delitos y guerras de poder. Y a silencios culpables que destruyen la vida de seres inocentes.

			He aquí los documentos que desvelan quiénes, en el Vaticano, actúan contra el sexto mandamiento.

			«Hace tiempo que estudio nuevos documentos confidenciales, escuchas telefónicas de la fiscalía italiana y de las fiscalías extranjeras, y los informes de comisiones internacionales. He conocido a sacerdotes y monseñores que me aseguran que, además de los delitos financieros, siguen cometiéndose otros tantos sexuales. [...] Que los abusos de menores no se han erradicado, sino que en los tres primeros años de pontificado de Bergoglio han sido presentadas ante la Congregación para la Doctrina de la Fe 1.200 denuncias de abusos “verosímiles” a niños y niñas de medio mundo. Al parecer, no solamente no se ha castigado a los encubridores, sino que muchos de ellos han sido ascendidos.»

			Así comienza la nueva y explosiva investigación de Emiliano Fittipaldi. De Australia a México, de España a Chile, de Como a Sicilia, cada año hay centenares de denuncias de delitos y comportamientos inaceptables por parte del clero. Entre quienes, con palabras o con hechos, lo han ocultado hay cardenales –como tres de los componentes del más algo grupo de poder en la Santa Sede, George Pell, Óscar Rodríguez Maradiaga y Francisco Errázuriz–, prelados importantes –como Carlo Maria Viganò, Tarcisio Bertone o Timothy Dolan– y bastantes obispos.

			Hasta la fecha, nadie había juntado datos, casos concretos, declaraciones doctrinales e investigaciones judiciales para mostrar el desconcertante y turbador sistema de una Iglesia presa aún del pecado de lujuria y presta a tapar cada escándalo, a proteger al «lobby gay» del Vaticano, a evitar compensar a las víctimas y a perdonar y ayudar a los verdugos

			Emiliano Fittipaldi (Nápoles, 1974), periodista, ha trabajado para Corriere della Sera e Il Mattino; en la actualidad desarrolla su labor profesional en L’Espresso. Sus investigaciones han sido merecedoras de los premios Ischia, Gaspare Barbiellini Amidei y Sodalitas. Es autor de los libros Così ci uccidono (2010) y Profondo Italia (2004, con Dario Di Vico). Tras la publicación de Avaricia en 2015, fue acusado por la Santa Sede de haber divulgado secretos de Estado, por lo que se le procesó en el Vaticano; fue absuelto el 7 de julio de 2016 por «defecto de jurisdicción».
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			Prólogo a la edición española

			Sobre masculinidad sagrada y pederastia religiosa. Una llamada solidaria del papa Francisco no atendida por jueces y eclesiásticos

			 El joven profesor «Daniel» escribió una carta al papa Francisco informándole de los abusos sexuales que él y otras personas menores de edad sufrieron desde la infancia por parte de algunos sacerdotes y seglares de la archidiócesis de Granada. Francisco le llamó en dos ocasiones para pedirle perdón, mostrarle su apoyo, comprometerse a investigar el caso y decirle que lo pusiera en conocimiento del arzobispo de Granada, quien, a decir verdad, no mostró la misma diligencia que el papa, ya que tardó en responder a las llamadas del joven agredido sexualmente. «La verdad es la verdad, y no debe esconderse, cueste lo que cueste», dijo Francisco. 

			La solidaridad del papa con las personas abusadas sexualmente por eclesiásticos contrasta, por una parte, con el silencio y el encubrimiento de un sector de la jerarquía católica que obstruye la investigación de la justicia y parece ponerse del lado de los pederastas, y, por otro, con sentencias absolutorias de los jueces que dudan del testimonio de las personas objeto de pederastia e incluso llegan a culpabilizarlas. Pareciere que existe una complicidad entre un sector de la judicatura, la jerarquía eclesiástica y las personas pederastas. Quizá los jueces sientan todavía en España un respeto reverencial por los miembros de la clerecía en sus diferentes grados: sacerdotes, obispos… Dejémoslo en un «quizá». 

			Yo no voy a entrar aquí a juzgar las sentencias, porque no me compete. Sí quiero hacer una reflexión teológica sobre la pederastia, que es mi campo. La raíz de tan abominable, violenta y criminal práctica se encuentra, a mi juicio, en la estructura patriarcal de la Iglesia católica y en la masculinidad hegemónica; más aún, en la masculinidad sagrada. Como afirma la filósofa feminista norteamericana Mary Daly en su libro pionero de teología feminista Beyond God the Father (Boston, 1973, p. 19), «Si Dios es varón, el varón es Dios». La masculinidad de Dios convierte al varón en representante único de Dios en la tierra y en dueño y señor en todos los campos del ser y del quehacer humanos, muy especialmente dentro de la institución eclesiástica: organizativo, doctrinal, moral, religioso-sacramental, sexual, etc. Y no cualquier varón, sino el clérigo –en sus diferentes grados: diácono, sacerdote, obispo, arzobispo, papa–, que es elevado a la categoría de persona sagrada. 

			La masculinidad sagrada legitima todos los actos del varón, por muy perversos que sean, en cuanto representante y portavoz de Dios: guerras de religiones, violencia patriarcal, violencia religiosa, simbólica, psicológica, intolerancia religiosa, autoritarismo, etc. Con similares comportamientos se convierte a Dios en un ser violento y, en definitiva, en asesino. La masculinidad sagrada se torna condición necesaria para ejercer el poder, todo el poder, en el mundo religioso. Este poder empieza por el control de las almas, sigue con la manipulación de las conciencias y llega hasta la apropiación de los cuerpos en un juego perverso. Se trata de un comportamiento diabólico programado con premeditación y alevosía, practicado con personas indefensas, a quienes se intimida, y ejercido desde una pretendida autoridad sagrada sobre las víctimas a la que se recurre para cometer los delitos impunemente. 

			El poder sobre las almas es una de las principales funciones de los sacerdotes, si no la principal, como reflejan las expresiones «cura de almas», «pastor de almas», etc., cuyo objetivo, dicen, es conducir a las almas al cielo y garantizar su salvación, conforme a una concepción dualista del ser humano, que considera el alma la verdadera identidad del ser humano e inmortal, y a la que hay que proteger de todo contacto con el cuerpo, que la contamina y la torna impura. Es esta una forma de violencia. 

			El poder sobre las almas conduce al control de las conciencias. Sólo una conciencia limpia, pura, no contaminada con lo material, garantiza la salvación, se argumenta. Por eso la misión del sacerdote, en la más clásica concepción del ministerio ordenado, es formar a sus feligreses en la recta conciencia, que exige renunciar a la propia y someterse a los dictámenes morales de la Iglesia. Se llega así al grado máximo de alienación y de manipulación de la conciencia. Violentar la conciencia personal, torcer la conciencia individual, obligar a actuar en contra de la conciencia es una de las formas más sutiles y graves de violencia ejercida con frecuencia por los dirigentes e ideólogos religiosos sobre las personas creyentes que siguen crédulamente sus orientaciones morales. 

			El final de este juego de controles es el poder sobre los cuerpos, que da lugar a los delitos de pederastia cometidos por clérigos y personas que se mueven en el entorno eclesiástico y clerical. Quienes ejercen el poder sobre las almas y sobre las conciencias se creen en el derecho de apropiarse también de los cuerpos y de usar y abusar de ellos. Es, sin duda, la consecuencia más diabólica de la masculinidad sagrada hegemónica. Cuanto mayor es el poder sobre las almas y más tiránico el control de las conciencias, mayor es la tendencia a abusar de los cuerpos de las personas más vulnerables que caen bajo su influencia: personas crédulas, niños, niñas, adolescentes, jóvenes, personas discapacitadas, etcétera. 

			La violencia pederasta es el mayor escándalo de la Iglesia católica de todo el siglo xx y de principios del siglo xxi, el que más descrédito ha provocado en esta institución bimilenaria. Algunos de los que se presentaban como modelos de entrega a los demás, se entregaron a crímenes contra personas desprotegidas. Algunos de los que eran considerados expertos en educación, utilizaron su supuesta excelencia educativa para abusar de los niños y las niñas que los padres les confiaban para recibir una buen formación. Algunos de los que se presentaban como guías de «almas cándidas» para llevarlas por el buen camino de la salvación, se dedicaban a mancillar sus cuerpos y anular sus mentes. 

			¿Desconocía el Vaticano tan extendida y perversa situación de la pederastia y tan humillantes prácticas para las víctimas? Yo creo que la conocía perfectamente, ya que hasta él llegaban informes y denuncias que archivaba sistemáticamente hasta olvidarse de ellas. Pero no actuaba en consecuencia con la gravedad del delito. Todo lo contrario. A las víctimas y a los informantes les imponía silencio para salvar el buen nombre de la Iglesia, amenazando con penas severas que podían llegar hasta la excomunión si osaban hablar. Tal modo de proceder creó un clima de permisividad, una atmósfera de oscurantismo y un ambiente de complicidad con los abusadores, a quienes se eximía de culpa, mientras que la culpabilidad se trasladaba a las víctimas, que se veían bloqueadas para ir a los tribunales ante la imagen de autoridad que daban los pederastas. Hacerlo público se consideraba una desobediencia a las orientaciones eclesiásticas y una traición al silencio impuesto por las auto­ridades competentes, que decían representar a Dios en la tierra.

			No importaba la pérdida de dignidad de las víctimas, ni los daños y secuelas, muchas veces irreversibles, ni las lesiones graves físicas, psíquicas y mentales con las que tenían que convivir los afectados de por vida. Faltó compasión y sensibilidad hacia sus sufrimientos. No hubo acto de contrición alguno, ni arrepentimiento, ni propósito de la enmienda, ni reparación de los daños causados, ni se produjo acto alguno de rehabilitación, ni se hizo justicia. Tal actitud supuso una nueva y más brutal agresión. 

			La permisividad del delito, el silencio, la falta de castigo, el encubrimiento, la complicidad y la negativa a colaborar con la justicia convertían la pederastia no sólo en una agresión sexual individual, sino en una práctica legitimada estructural e institucionalmente –al menos de manera indirecta– por la jerarquía eclesiástica en todos sus niveles, en una cadena de ocultamiento que iba desde la más alta autoridad eclesiástica hasta el pederasta, pasando por los eslabones intermedios del poder religioso.

			Sucede, además, que la mayoría de las veces los casos de pederastia se produjeron en instituciones y centros de formación masculinos dirigidos por varones. Lo que demuestra que el patriarcado recurre incluso a los abusos sexuales para demostrar su poder omnímodo en la sociedad y en las religiones y, en el caso que nos ocupa, sobre las personas más vulnerables. Un poder legitimado por la religión, que convierte a los varones en «vicarios de Dios» y portavoces de su voluntad. Es la forma más perversa de entender y de practicar la masculinidad, que despersonaliza y cosifica a quienes previamente ha destruido. Masculinidad y violencia, pederastia y patriarcado son binomios que suelen caminar juntos y causan más destrozos humanos que un huracán. 

			¿Qué hacer ante el cáncer de la pederastia con metástasis, extendido por todo el cuerpo eclesial? Tolerancia cero, denunciar, colaborar con la justicia, llevar a los presuntos culpables ante los tribunales civiles y, muy importante, ¡que los jueces pierdan el miedo reverencial a las personas sagradas y las juzguen conforme a su responsabilidad en los delitos (y el delito de pederastia es sin duda de una gravedad extrema)! No estamos en un Estado confesional, donde las personas investidas de autoridad sagrada merezcan un trato de privilegio, sino en un Estado no confesional donde la justicia es igual para todas y todos. 

			¿Y en el interior de la Iglesia? Hay que ir a las raíces del fenómeno de la pederastia, a las causas de fondo de tan diabólico comportamiento, que se encuentran en la masculinidad dominante convertida en sagrada, en el poder igualmente sagrado de los varones consagrados a Dios en el poder fálico-sagrado sobre los cuerpos y el sistema patriarcal imperante en la Iglesia católica. 

			Mientras la masculinidad hegemónica se eleve a la categoría de sagrada y siga siendo la base del ejercicio del poder, mientras el patriarcado sea la ideología sobre la que se sustenta el aparato eclesiástico y la forma organizativa del mismo, volverán a producirse dichos comportamientos criminales contra las personas indefensas Se buscarán métodos más sibilinos, pero las cosas no habrán cambiado.

			Por eso, es necesario cambiar la actual estructura mental, organizativa, legislativa, jurídica, penal y religiosa autoritaria de la Iglesia, que es patriarcal, homófoba y de hegemonía masculina, por otra que sea realmente igualitaria, inclusiva y paritaria. ¡Y cambiar la imagen de Dios Padre padrone!

			Juan José Tamayo

			Director de la Cátedra de Teología y Ciencias de las Religiones. Universidad Carlos III de Madrid

			 

		


		
			Prólogo

			Clavado en un asiento de madera de la sala del Tribunal de Justicia del Vaticano, a un tiro de piedra del ático donde vive Tarcisio Bertone, me viene a la cabeza una conversación telefónica con mi madre, una soleada mañana de domingo, hace ya algunos meses. Respondo a la llamada, mientras intento mantener el equilibrio encima de una escalera apoyada contra un olivo sin cosechar.

			«Emiliano, soy mamá… Está el papa Francisco en televisión. Dice que eres un ladrón… ¡Qué habrás hecho!»

			«Tranquila…, no he robado nada…»

			«Pero ¿qué andas haciendo?»

			«Estoy recogiendo aceitunas, mamá…»

			Bergoglio acababa de decirle a la muchedumbre reunida en la plaza de San Pedro a la hora del Ángelus que «robar estos documentos es un delito. Es un acto deplorable y no ayuda». Gracias a esos documentos acababa de publicar mi libro Avaricia, el motivo por el que estoy sentado ahora aquí, ante el Tribunal de Dios.

			Dirijo una mirada a mi abogado y luego al promotor de justicia, quien va a dar comienzo a la requisitoria final. Tiene una voz cálida, de barítono, que me agradó enseguida, desde el primer interrogatorio. Les está recordando al Tribunal y a los periodistas que he divulgado correspondencia secreta y que, por tanto, he cometido un «delito contra la patria». «La patria» es el Vaticano.

			«A Fittipaldi se le acusa de complicidad moral por divulgación de documentos…» Complicidad moral, dice.

			Escucho el sermón de la acusación con el culo pegado al banco de madera donde estamos sentados los cinco. Los imputados. El banco tiene una protuberancia a la altura de la quinta y la sexta vértebras torácicas, lo que nos obliga a estar muy rígidos y a mirar de frente a los fiscales de la acusación y a los jueces del Tribunal. Para darnos un respiro, está la opción de arrodillarnos con una pierna, apoyando los codos sobre el muslo.

			Es principios de julio y, pese a estar bajo la sombra de la cúpula de Miguel Ángel, la temperatura alcanza los 35 grados. La humedad es tropical, como ha sido la tónica de los últimos veranos. «¿Qué hago aquí?», me pregunto, temeroso de que el sudor me empape la camisa blanca y se extienda más allá de la zona de las axilas. «¿Por qué los cardenales, que viven a pocos metros, son intocables?»

			Hace tiempo que estudio nuevos documentos confidenciales, escuchas telefónicas de la fiscalía italiana y de las fiscalías extranjeras, y los informes de comisiones internacionales. He conocido a sacerdotes y monseñores que me aseguran que, además de los delitos financieros, siguen cometiéndose otros tantos sexuales. Que los actos contra sextum de sacerdotes que incumplen el sexto mandamiento, «no fornicarás, no cometerás actos impuros», están a la orden del día. Que, si en las Sagradas Escrituras la doctrina contra los homosexuales no ha cambiado, un lobby gay controla contratos y carreras. Que obispos eméritos como el de Mesina por un lado predican y por otro son nombrados herederos universales en el testamento de sus amantes. Que los abusos de menores no se han erradicado, sino que en los tres primeros años de pontificado de Bergoglio han sido presentadas ante la Congregación para la Doctrina de la Fe 1.200 denuncias de abusos «verosímiles» a niños y niñas de medio mundo. Al parecer, no solamente no se ha castigado a los encubridores, sino que muchos de ellos han sido ascendidos. Que el cardenal George Pell, número tres del Vaticano, está siendo investigado por abusar de dos niños que lo denunciaron de adultos. Fotografías y documentos australianos demuestran que, antes de que Francisco lo llamara a Roma, había apoyado y acompañado a un tribunal a un sacerdote pederasta en serie, financiado a depredadores sexuales que han terminado en prisión, y remitido a una niña violada por un prelado una carta donde le decía que, o aceptaba 30.000 euros de indemnización y se callaba, o tendría que vérselas con la defensa «infatigable» de las acusaciones por parte de la Iglesia, aunque Pell sabía que eran ciertas. 30.000 euros. Pese a que el patrimonio financiero e inmobiliario de su vieja diócesis, según he descubierto, vale 1.300 millones de dólares.

			Pell es uno de los cardenales del C9, el grupo exclusivo de purpurados que aconsejan al Santo Padre sobre la reforma de la gestión de la Iglesia universal. Además de Pell, Óscar Rodríguez Maradiaga es uno de los hombres más tenidos en cuenta por Bergoglio. Entre 2002 y 2003, acogió en una de sus diócesis al sacerdote fugitivo Enrique Vásquez, un prelado acusado de abusos sexuales por la policía de Costa Rica y perseguido sin éxito por la Interpol durante casi un lustro por medio continente americano. Junto a ellos, el cardenal Francisco Javier Errázuriz lleva años cruzándose de brazos ante las denuncias que le llegan de las víctimas de un maniaco, el padre Fernando Karadima, a quien ha prometido una gran fiesta cuando se jubile.

			«Fittipaldi ha contribuido a reforzar el propósito de la revelación de información…», continúa el promotor. Sonrío.

			En los últimos meses han sido confirmados y favorecidos monseñores respetuosos con la omertà, que han protegido y ocultado lujuria y delitos. En España. En Lombardía. En Latinoamérica. En Sicilia. Otros, aunque parezca inverosímil, han recibido la gracia del Espíritu Santo: don Mauro Inzoli, poderoso sacerdote de Comunión y Liberación, ha recuperado la sotana pese a haber sido condenado a más de cuatro años por una fiscalía italiana, que le atribuyó un centenar de pecados capitales, «aun cuando la Santa Sede no se haya prodigado en aportarnos documentos». El Vaticano se ha negado a entregar documentación a la magistratura. El motivo: «Estoy bajo secreto pontificio». Como tantos otros miles de bandidos que usan hábito eclesiástico.

			Pese a las comisiones ad hoc, las declaraciones severas del pontífice y la nueva normativa, todavía hoy la Santa Iglesia Romana (y la Conferencia Episcopal Italiana) no obliga a los obispos ni a los sacerdotes a denunciar ante las autoridades civiles a sacerdotes criminales y lujuriosos.

			Muy próximo al banquillo de roble donde me están juzgando, ha tomado de nuevo residencia monseñor Carlo Maria Viganò, el «moralizador», a quien un informe de Estados Unidos apunta como el mayor responsable del encubrimiento de las prácticas sexuales de un obispo emérito, famoso por su fiera oposición a los homosexuales. De la casa también es Bertone, quien hace años concedió la gracia a un sacerdote pederasta que había abusado de doscientos niños y niñas discapacitados, justificando el «no» a un proceso canónico por «la dificultad de probar tal delito y los problemas que tienen los sordomudos para presentar pruebas y dar testimonio sin agravar los hechos, habida cuenta de las limitaciones inherentes a su deficiencia y a la distancia en el tiempo de los hechos».

			Aquí trabaja también el cardenal Domenico Calcagno, confirmado por Francisco como el poderoso presidente de la APSA, pese a haberse demostrado con documentos requisados por la fiscalía de Savona que había permitido a un maniaco sexual moverse en libertad de un centro juvenil parroquial[1] a otro, como un zorro en un corral. En las calles situadas detrás del palacio se ve a menudo a Timothy Dolan, jefe de la Conferencia Episcopal de Estados Unidos y gran elector de Bergoglio. Entre 2007 y 2015, desembolsó 2,1 millones de dólares a sociedades influyentes con el objetivo de bloquear la aprobación de una propuesta de ley del estado de Nueva York que prevé la abolición de la prescripción de crímenes sexuales. En 2007, Dolan obtuvo del Vaticano permiso para ocultar un fondo fiduciario de más de 57 millones de dólares con la intención de proteger las arcas de su diócesis de entonces contra peticiones de indemnización.

			Aquí reciben con todos los honores al cardenal francés Philippe Barbarin, quien admitió no haber dudado de la buena fe de un sacerdote obsesionado con los menores que había jurado no volver «a hacerlo más». Barbarin lo dejó al frente de la parroquia durante siete años, asignándole cargos sin denunciarlo jamás. También está el cardenal Godfried Danneels, amigo íntimo de Francisco, a quien grabaron en el momento en que aconsejaba a un joven víctima de abuso que no propagase su caso a los cuatro vientos y que se consolara «buscando el perdón».

			También yo estaré en el Vaticano un rato más. «La presencia e influencia desarrolladas por Fittipaldi no resultan, no obstante, del todo claras ni concluyentes. Por tanto, pedimos su absolución. Por insuficiencia de pruebas.» El promotor se ajusta la hombrera de la toga, hace una pelota con la hoja de las anotaciones y vuelve a sentarse, exhausto. Estamos todos cansados: el aire acondicionado no funciona bien y el relieve del asiento no da tregua.

			Los jueces, horas más tarde, me absuelven por «defecto de jurisdicción». La Iglesia se quita el problema de encima sin ni siquiera entrar a valorar las acusaciones: tras nueve meses de polémicas que han dado la vuelta al mundo, dicen que no pueden procesarme. El delito, si es que lo hubiera, debería haberse juzgado en Italia.

			Al salir del tribunal de Francisco, el blanco impoluto del ábside de San Pedro casi me ciega. Está claro que va a apretar el calor. «Tendré que comprarme un ventilador», me digo, «para trabajar duro y no asfixiarme.» Todavía no había terminado de escribir Lujuria, mi nuevo libro.

			 

			 

			
				
					[1] «Centro juvenil parroquial» es la opción elegida para traducir el término oratorio, una de cuyas acepciones en italiano es la de lugar de encuentro anejo a una parroquia destinado a actividades para niños y jóvenes. [Nota editorial]

				

			

		


		
			Capítulo I

			La sombra que amenaza a Francisco

			Emma y Katie Foster no se imaginaban el desastre que anunciaban los refrescos de Coca-Cola que les había ofrecido el padre Kevin después de las clases de inglés y de geografía en los jardines de la escuela católica de primaria del Sagrado Corazón, y que conducirían a Emma al suicidio y a Katie a pasar el resto de su vida en una silla de ruedas.

			Don Kevin O’Donnell no tardó mucho en fijarse en las dos niñas que iban al colegio de Oakleigh, un suburbio de Melbourne, en Australia. La escuela donde Anthony y Christine Foster habían inscrito a sus hijos se encontraba a pocos metros de distancia de la iglesia donde vivía y oficiaba misa el párroco. El padre Kevin era el director de la institución escolar desde hacía algunos años y se le veía a menudo prodigar sonrisas y caricias a sus pupilos por los pasillos. Pero, tras las gafas, sus ojos se movían veloces para avistar a las presas ocultas en el aula. Algunos años después, Christine recordaría cómo al sacerdote le gustaba sentarse a observar a los niños desde un banco del patio de recreo. Mientras ellos jugaban, él esperaba el momento apropiado. Para comenzar su cacería.

			Estamos a mitad de los años ochenta, y el anciano sacerdote es dueño y señor del Sagrado Corazón. Es un hombre respetado por profesores y tutores que le confían sin temor a los menores. Un sacerdote homenajeado por padres y bedeles por su integridad ética y su autoridad moral. Nadie sospecha que ha violado a una docena de niños y que su carrera de monstruo en serie continuaría durante una treintena de años más, gracias al silencio que por temor y vergüenza guardaron las víctimas, y a la omertà de sus superiores, quienes –pese a los testimonios y las quejas que ponían en entredicho la integridad del sacerdote–, prefirieron mirar para otro lado por sistema, consintiendo el traslado de O’Donnell a otras parroquias, para acallar de este modo algún que otro rumor persistente y solitario.

			Cuando Kevin vio por primera vez a Emma y Katie trepar por los cubos de madera del parque de la escuela, ya era uno de los pederastas en serie más prolíficos de la historia de Australia. Los Foster conocen bien la escuela católica y al prelado que la dirige, y están convencidos de que sus hijas y el pequeño al que acaban de matricular, Aimee, están en buenas manos. No hay nada de qué preocuparse. Las primeras sospechas llegarán años más tarde, cuando las dos niñas ya han completado la mitad de su formación educativa en la institución.

			Es el año 1995. Christine acaba de organizar una fiesta por el decimotercer cumpleaños de Emma. Una mañana, mientras desayuna, sus ojos se posan casi por casualidad en un artículo de un diario local. El titular le corta la respiración: «Padre O’Donnell investigado por la policía del estado de Victoria», reza el título, por haber sido acusado de abusar sexualmente de doce menores. El sacerdote admite los delitos y es arrestado: «He abusado de once niños y de una niña, de entre ocho y catorce años de edad. He cometido abusos desde el año 1946, la última vez en 1977», explica en el interrogatorio. Miente, como lo ha hecho siempre. Hoy sabemos que su cacería no tuvo fin.

			Cuando Christine les preguntó a sus hijas si habían sido objeto de la atención del sacerdote, ambas lo negaron. Sin embargo, semanas más tarde, cuando las madres del Sagrado Corazón comienzan a interrogar a sus hijos para saber si habían sido abusados, Emma deja de improviso de comer. El almuerzo del comedor se le queda frío y el fiel de la balanza empieza a inclinarse hacia el otro lado. En junio de 1995 la pequeña termina por primera vez en un hospital, donde le diagnostican anorexia y depresión aguda. En septiembre, la menor reconoce ante su médico de cabecera que alberga pensamientos de suicidio y que ha intentado quitarse la vida mediante la ingesta de antidepresivos, lo cual conduce a su ingreso en la unidad de psiquiatría infantil. Antes de la Navidad de ese año, Emma intentaría suicidarse otras dos veces.

			A principios de 1996, tras una tercera sobredosis de antidepresivos, la psiquiatra de Emma le explica a Anthony que su hija tiene todos los síntomas de «alguien que ha sido víctima de abuso sexual». Otro psicólogo se muestra todavía más rotundo: «Estoy seguro de que han abusado de ella», se lee en el primer informe sobre el caso Foster publicado por la Royal Commission (Comisión Real) del Gobierno de Canberra en 2014, así como en la gran investigación nacional establecida por el Ejecutivo australiano con objeto de examinar miles de casos de pederastia por parte del clero católico. «En realidad, su comportamiento sugiere que ha sido violada de forma repetida.»

			La madre no quiere creérselo. No acaba de entender cómo es posible que su hija haya podido ser víctima de un maniaco. Casi por casualidad, durante una salida de la familia, descubre la verdad: «¿Sabes mamá que esta Coca-Cola no me emborracha como la que nos dan en la escuela? La de la escuela me mareaba, me dolían los oídos y escuchaba un pitido. Pero esta es buena». Algunos días más tarde, Anthony Foster se pone en contacto con un oficial de policía que está investigando el caso O’Donnell, quien le confirma las sospechas y sume a la familia en un abismo. «Sí, parece ser que Don Kevin daba a sus víctimas bebidas en las que disolvía algún tipo de droga. Era su modus operandi.»

			El 27 de marzo de 1996, los señores Foster reciben una nueva llamada de la clínica psiquiátrica para informarles de un nuevo intento de suicidio de su hija. Emma ha intentado quitarse la vida cortándose las venas. Y le ha confesado a la enfermera que le paraba la hemorragia que fue violada por el viejo sacerdote. El informe de la Comisión Real recoge las palabras de la menor, repetidas ante un psicólogo: «Recuerdo que había una puerta con el símbolo de la ducha detrás de la sala parroquial. Me dijo que entrara, me sentó en sus rodillas y me hizo cosas horribles». Unos días más tarde, Katie, la benjamina, dice que también ha sido abusada. En el colegio. «Por el padre Kevin.»

			Para la familia se trata del inicio de una pesadilla de la que nunca despertarán: los abusos, la depresión y el alcoholismo comienzan a minar la psique de las adolescentes. Emma, la mayor, muere sola en su habitación en 2008, con veintiséis años, por sobredosis de heroína. Katie, la menor, que había empezado a beber para intentar olvidar los abusos sufridos, es arrollada en mayo de 1999 en estado de embriaguez por un automóvil fuera de control, un accidente que la dejó en silla de ruedas y que le provocó daños cerebrales por los que necesita ser atendida las veinticuatro horas del día.

			Sin piedad

			Pero el viejo caso Foster aún no ha terminado. Hoy amenaza con golpear el corazón del Vaticano. El fantasma de Emma y las acciones legales de la Comisión Real perturban las noches del cardenal George Pell, mano derecha del papa Francisco y jefe del dicasterio de la Secretaría de Economía. En la jerarquía eclesiástica, Pell es, desde 2013, número tres de la Santa Sede, por detrás del pontífice y del secretario de Estado Pietro Parolin. Un nombramiento a dedo de Francisco, quien lo apodó el «Ranger» australiano, pidiéndole que se trasladara desde Sidney para moralizar a la corrupta curia romana y llevar a cabo la reforma de las estructuras económicas del Vaticano.

			Nadie le contó a Francisco las duras críticas que Pell había recibido en su país, ni que se había convertido en el blanco de investigadores sobre casos de pederastia. En 1995, el actual cardenal era auxiliar del arzobispo de Melbourne, Thomas Little, a quien sustituiría en su cargo al año siguiente. Pell ha gestionado en los últimos veinte años el escándalo de los pederastas australianos. Y es el hombre que creó un protocolo de indemnización para las víctimas, la «Melbourne Response», la cual, según la investigadora Judy Courtin, «en realidad fue un sistema ideado para controlar a las víctimas, encubrir centenares de abusos y proteger a la Iglesia. Un formulario destinado a minimizar los delitos, ocultar la verdad, manipular, intimidar y explotar a las víctimas».

			A juzgar por los millares de páginas de la Comisión Real, las pruebas inéditas aportadas por la acusación y la defensa, la correspondencia secreta de la diócesis y los interrogatorios a sacerdotes y familias, parece que los detractores del cardenal tengan razón y que el papa Francisco haya elegido como su principal hombre de confianza al sacerdote equivocado.

			La gestión de la tragedia de los Foster es emblemática. Volvamos a 1997, cuando los padres de Emma y Katie deciden buscar justicia y resarcimiento a través de la «Melbourne Response» (el padre O’Donnell falleció poco después de salir de la cárcel, tras cumplir quince meses en prisión, sin que la policía lograra imputarlo por los delitos cometidos contra las hermanas de Oakleigh).

			El 18 de febrero de 1997, el señor y la señora Foster están sentados junto a la pequeña Emma en el sofá de su salón burgués. Hay té con pastas sobre la mesa. Esperan una visita importante. El arzobispo, tras un tira y afloja, ha aceptado verlos. Para organizar la cita fueron necesarias dos negociaciones preliminares: al principio, el «Ranger» se mostró muy reticente a celebrar un cara a cara. «Un encuentro con la familia Foster significaría que tendría que ver a todas las familias. Mi tiempo es muy limitado. ¿Por qué su caso es diferente a los demás?», pregunta a sus abogados en una carta inédita del 18 de noviembre de 1996, donde expresaba su temor a que se creara un precedente ante el resto de familias destruidas por los delitos de decenas de sacerdotes que la policía estaba investigando en todo el Estado.

			La Comisión Real recoge el testimonio del encuentro, «uno de los más difíciles de mi vida», afirma Pell. «La señora Foster recordó que el marido», según escriben los jueces de Canberra en el informe preliminar, «dijo al arzobispo Pell que consideraban el “protocolo Melbourne” una tentativa para ahorrar dinero a la Iglesia católica a costa de las víctimas. La señora Foster consigna estas palabras del arzobispo: “Si no te gusta cómo lo estamos haciendo, llévanos a juicio”». Según los jueces, además de los Foster, Pell aceptó en los días siguientes ver a otras víctimas de O’Donnell. Pero «estos encuentros no ayudaron ni a los Foster ni al resto de familias, puesto que se quedaron con la sensación de que la Iglesia no se había tomado en serio sus preocupaciones, pese a estar fundadas». Durante el encuentro con Pell, la señora Foster recuerda haberle hecho una pregunta en relación a algunos conocidos pederastas que aún servían en las parroquias de Mel­bourne, a lo que el arzobispo respondió: «Son chismes hasta que no se aporten pruebas al tribunal. Yo no presto atención a los chismes».

			No por nada Anthony Foster declaró ante la Comisión Real que, en el momento de relatar los horrores de su tragedia a Pell, este mostró una «falta sociopática de empatía, un rasgo que ha caracterizado las reacciones y la actitud de la jerarquía de la Iglesia». Mientras daba estas respuestas a quienes lo estaban interrogando a finales de 2012, el padre de Emma y Katie no podía imaginarse que, unos meses más tarde, Pell se convertiría en uno de los hombres más poderosos del Vaticano. Quién sabe si, de haberlo sabido, habría podido contener las lágrimas. «Nos preguntamos algo tan sencillo y ético como por qué los restos del padre O’Donnell, conservados en la cripta de la iglesia del cementerio de Melbourne, todavía son homenajeados. Por qué hay una lápida en su memoria en nuestra parroquia. Por qué es tan difícil para la Iglesia expulsar del sacerdocio a quien ha abusado de menores durante más de treinta años, delitos de los que él mismo se ha declarado culpable.»

			Pell ha sido interrogado cuatro veces por la Comisión Real. La última vez en Roma, por videoconferencia, en marzo de 2016. «Admito haber utilizado la palabra “chismes” y estoy convencido de que toda denuncia de abuso tiene que ser estudiada con sumo cuidado», explicó en 2013. «No está bien que se pida a los sacerdotes tomar partido cuando se menciona el nombre de alguien en un encuentro público. ¿Los Foster? No tenía ningún motivo para dudar de que O’Donnell había abusado de Emma. La intención de mi encuentro con ellos fue la de escucharlos y hacer lo que estuviera en mi mano para ayudarles. No lo he logrado y lo lamento.»

			No parece, en realidad, que el cardenal haya querido ayudar a los Foster. Cuando, en marzo de 1997, la familia decide recurrir a la «Melbourne Response», creada por él, Pell pone en marcha una oposición férrea que pronto se convertiría en una guerra total con armas psicológicas y legales. El 26 de agosto de 1998 remite una carta a la principal víctima, la pequeña Emma –cuyo tratamiento es muy costoso–, donde le hace una oferta formal de indemnización formulada por el abogado de confianza de la diócesis, Richard Leder. Le ofrece, como compensación a todos los abusos sufridos, 50.000 dólares australianos, unos 30.000 euros. «La indemnización es la oferta del arzobispo con la esperanza de que pueda contribuir a su recuperación y como alternativa realista a un contencioso legal en el que nos defenderemos infatigablemente.» Los Foster leen la carta una y otra vez, con un nudo en el estómago e incapaces de contener su rabia: 30.000 euros por cerrar definitivamente el asunto, y la amenaza, en caso de rechazar la oferta, de que la Iglesia se defendería «infatigablemente» de cualquier otra solicitud de indemnización más en consonancia con la magnitud de los daños. La misiva sintetiza perfectamente la filosofía de Pell ante los actos impuros de los sacerdotes, puesto que parece centrarse en la mera reducción del daño. No el sufrido por las víctimas y sus familias, sino el de la Iglesia, que ha de ser preservada. A toda costa. Su imagen, por supuesto, y sus arcas. «Desde un punto de vista legal, no creo que una compañía de transporte o sus dirigentes puedan ser considerados responsables en el caso de que uno de sus conductores suba a una niña al camión para luego abusar de ella», declaró ante la Comisión Real en agosto de 2014, comparando a los sacerdotes pederastas con camioneros y la Santa Iglesia Romana con una empresa de transportes que debe considerarse, frente a los horrores de sus sacerdotes, «jurídicamente no perseguible». Una frase que todavía hoy asombra a Nicky Davis, responsable de una de las organizaciones de víctimas: «Pell ha demostrado que no tiene ni idea de lo que es un comportamiento apropiado o inapropiado, no sabe qué es apropiado decir a las víctimas. Se ha visto que lo único que le preocupa es protegerse a sí mismo y justificar comportamientos imperdonables».

			[image: 23.tif] 

			Carta firmada por Pell que acompaña a la oferta de indemnización para la familia Foster. (véase traducción [1])

			[image: 24.tif] 

			La carta del abogado del cardenal Pell a los Foster: se propone una indemnización de 30.000 euros para la hija que había sido objeto de abusos. (véase traducción [2])
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			Pell ha confirmado en más de una ocasión ante los jueces su convicción de la intocabilidad de la Iglesia. Cuando, en 2014, le preguntaron por qué como arzobispo se habría defendido «infatigablemente» de las solicitudes legítimas de una familia destrozada, afirmó: «Admito haber utilizado una expresión poco afortunada, pero creo que algunas expresiones no tienen que interpretarse de manera ofensiva. Con esa frase lo que quise decir es que, si el asunto se llevaba a los tribunales, la Iglesia se habría tomado en serio la posibilidad de utilizar todos los medios de defensa a los que tiene derecho cualquier ciudadano u organización en Australia». Los investigadores de la Comisión Real, tras haber interrogado también al abogado Leder, hoy consideran que el tono de la misiva no era sino el poco cristiano «lo tomas o lo dejas»: según la teoría del archidiócesis, era «bastante poco probable que una víctima como Emma Foster pudiera demostrar que alguien más, aparte de O’Donnell (que ya había fallecido), pudiera ser responsable del abuso cometido contra ella», afirma el abogado del cardenal. «Por tanto, lo que se quiso decir fue que, en la decisión de si aceptar la oferta o continuar por la vía legal, [los Foster] habrían tenido que considerar que, en caso de contencioso, la tesis de la defensa era muy sólida, y que aceptar la oferta era mejor que no aceptarla y perder el contencioso».

			Los guardianes (de la caja fuerte)

			Pero la diócesis de Pell tiene una responsabilidad enorme sobre el destino de Emma y de decenas de víctimas del viejo pastor. En la jerarquía eclesiástica muchos sabían que el padre O’Donnell era un pederasta, y más de un sacerdote ignoró las cartas que tanto las víctimas como sus padres enviaron contra él. En 2014, otro abogado de la Iglesia de Melbourne confirmó a los jueces que algunos eclesiásticos tenían noticia de las acusaciones contra el monstruo desde el año 1958. Y que, en 1950, un sacerdote había visto a Kevin en la cama con un joven, Damian H., una de las primeras víctimas que tuvo el valor de hacerlo público y denunciar al padre. Según explicó, «en 1986 me quejé a dos curas por lo que me había hecho, pero no quisieron saber el nombre del culpable. Hablé luego con una monja, que me tomó en serio y se puso en contacto por escrito con la archidiócesis para informarles sobre O’Donnell. La carta fue ignorada. Al final le conté todo a mi madre. También ella lo denunció a las autoridades de la Iglesia. Pero fue en vano: el padre Kevin pudo continuar con su ministerio en Oakleigh hasta que se jubiló con setenta y cinco años, en 1992».

			Unos años antes, el pederasta había prestado servicio en la parroquia de Dandenong. Allí, otra víctima, Alan, cuenta que uno de los párrocos de Kevin fue testigo ocular del abuso, pero que, pese al testimonio, el vicario de Dandenog no hizo nada. Según la asociación Broken Rites (que ha recibido centenares de denuncias de toda la isla y que lucha por la justicia desde hace años), ese párroco aún es titular de una parroquia. En la misma parroquia, otra víctima de abuso sexual, Michel P. (el nombre es falso, ya que muchas de las víctimas no quieren que se divulgue su nombre, por lo que este libro, pese a basarse en documentos que demuestran la veracidad de los hechos, ha querido respetar sus peticiones de anonimato), advirtió al obispo Arthur Fox sobre el comportamiento del padre Kevin, pero monseñor le dijo que no hablara sobre estos sucesos.

			Muchos sabían que el hombre que abusó de las hermanas Foster era un pederasta que igual aprovechaba una misa como una boda, incluso un funeral, para cazar a sus presas. Durante cincuenta años, Kevin abusó de boy scouts y de monaguillos detrás del altar, en las casas parroquiales, en los asientos de los coches, en los cines al aire libre, corrompiendo a los niños con regalos y favores, amenazándolos con anatemas sobre el pecado mortal, recurriendo a la intimidación para que no rompieran el silencio. Una víctima contó a los voluntarios de Broken Rites que el sacerdote «desabrochó los pantalones del joven y acarició sus genitales mientras se masturbaba, y que frotó sus propios genitales contra los del chico desnudo. Muchas víctimas han relatado que O’Donnell quería penetrarlos analmente, pero que consiguieron impedírselo». Nadie hizo nada para parar al cura.

			«Nos defenderemos infatigablemente», le escribe a los Foster el abogado de Pell. Los Foster, temerosos de perder también aquella ridícula suma, deciden, en 1998, aceptar la oferta ofrecida para la mayor de sus hijas. 30.000 euros. 3.000 euros por año. Es todo lo que recibió antes de ingerir la dosis letal que en 2008 le hará olvidar para siempre las manos y los ojos del padre Kevin.

			30.000 euros, es decir, 50.000 dólares australianos, era en realidad la cifra máxima consentida por el sistema de indemnización establecido por Pell. La suma se elevó en 2008 a 75.000 euros. Analizando los datos de la administración de la diócesis de Melbourne, vemos que, entre 1996 y marzo de 2014, las casi trescientas víctimas que han reclamado daños por abuso obtuvieron de media 32.000 dólares australianos cada una, cerca de 20.000 euros. Lo que cuesta un Fiat 500 con sus accesorios. Una miseria, teniendo en cuenta que la archidiócesis de Melbourne, dirigida por Pell hasta 2001 (en marzo de aquel año fue ascendido a obispo de Sidney), es muy rica.

			Esta archidiócesis controla dos sociedades, la Roman Catholic Trust Corporation y la Catholic Development Fund, cuyas arcas son engordadas con dinero contante, propiedades inmobiliarias (pisos y edificios) e inversiones astronómicas en activos y obligaciones. Por ejemplo, el total de ingresos del año 2013, provenientes de ganancias financieras y de las contribuciones de los fieles, superó los 108 millones de dólares australianos, mientras que los activos controlados en la actualidad por la archidiócesis valen casi 1.300 millones. Es decir, para ahorrarse los molestos contenciosos por casos de pederastia de los curas de la ciudad, Pell y sus sucesores han tenido que renunciar a una cifra de apenas 10 millones de dólares australianos, equivalente al 0,7 por ciento del patrimonio de la diócesis. Además, todas las víctimas que aceptaban la indemnización tenían que firmar un contrato por el que se comprometían a no emprender acciones legales ulteriores contra la diócesis u otros sacerdotes.

			Kevin O’Donnell contribuyó a la creación del tesoro de la segunda diócesis más importante de Australia: el pederasta era también un hombre de negocios ambicioso y, en la época en que era párroco, utilizó los fondos diocesanos para comprar tierras en la periferia de Melbourne durante la posguerra. Tras el boom demográfico y la llegada masiva de campesinos y pequeños ganaderos a la ciudad, la Iglesia obtuvo grandes beneficios gracias a la venta de terrenos y fábricas abandonadas, que don Kevin había adquirido por muy poco dinero y que luego fueron transformados en bloques de viviendas. En 1993, poco antes del escándalo, una de las víctimas, Damian H., explicó que, en su opinión, la protección recibida de las jerarquías se debía a la riqueza que el pederasta había generado a favor de la comunidad eclesiástica australiana: «Las autoridades de la Iglesia han obtenido beneficios gracias a los negocios de O’Donnell. Naturalmente, luego lo han protegido», afirma en una entrevista conservada en los archivos de Broken Rites. Según algunos observadores, no es casualidad que, tras la condena y la muerte del maniaco sexual (que, en 1989, un día antes de jubilarse, fue públicamente elogiado por el entonces vicario Pell «por todo el trabajo desarrollado en una gran parroquia con una orgullosa tradición católica»), este hombre haya seguido siendo sacerdote.

			Unos años después de haber aceptado los 30.000 euros para el tratamiento de Emma, los Foster deciden comprobar si la justicia terrenal es menos avara que la divina, e inician un procedimiento civil en el estado de Victoria que dará un vuelco a la filosofía de la «Melbourne Response», al reconocer que las cifras de indemnización debían ser mucho más elevadas, equivalentes a la magnitud de los daños sufridos. Al final, la Iglesia acepta negociar con los Foster y ofrece a la familia 750.000 mil dólares, una cifra diez veces superior al «máximo previsto» que la comisión interna de la diócesis (considerada, entre otras cosas, bastante poco independiente por los jueces de la Comisión Real de 2014) había estado dispuesta a pagar inicialmente para cerrar el escándalo.

			Pero no pasa nada: la diócesis no tuvo que desembolsar toda la suma (en este caso equivalente también a apenas el 0,7 por ciento de sus ingresos anuales), ya que Pell y su sucesor, el arzobispo Denis James Hart, habían sido precavidos contratando un seguro que se hizo cargo de los importes correspondientes al desembolso. Aunque solamente de la mitad: durante una declaración, el abogado del cardenal se vio obligado a admitir que la compañía de seguros no había querido pagar la totalidad de la indemnización a los Foster porque habían averiguado que la Iglesia estaba al corriente de las conductas de O’Donnell desde 1958 y, por tanto, era consciente del riesgo que corría dejándolo vagar en libertad por escuelas y parroquias.

			«En esa época debimos ser más generosos con Emma Foster», admitió hace tiempo Hart, hombre muy cercano al cardenal llamado a Roma por Francisco, a quien vincula una vieja amistad y la misma visión tradicional de la doctrina. Estudiando los documentos de otro procedimiento judicial de 2009, que nada tiene que ver con el asunto de la pederastia, el arzobispo Hart se distinguió por insultar a una mujer que había llamado a su puerta una noche para denunciar una agresión sexual sufrida a manos de uno de sus sacerdotes: «Vete al inferno, perra», le dijo. Literalmente. Y luego le cerró la puerta de la casa parroquial en las narices. Hart confirmaría luego haberse dirigido a la mujer de ese modo: «Un comentario desafortunado, del que me arrepentí hace tiempo; fue un momento de frustración y me disculpo», dijo el 14 de noviembre de 2013, ante las insistentes preguntas de una periodista de la ABC australiana.

			Hart admitió, además, ante los jueces de la Comisión Real que la diócesis había gastado cientos de miles de dólares para ayudar a varios exsacerdotes pederastas reducidos a estado laico, pagándoles, pese a las condenas firmes contra ellos por delitos sexuales contra menores, tanto el sueldo como la pensión, el alquiler, el seguro sanitario e incluso el seguro del automóvil. Una declaración chocante: ninguno de los parroquianos que con sus contribuciones habían financiado a la Iglesia australiana podría haber imaginado que ese dinero terminaría en parte en manos de estos monstruos que mantenían relaciones sexuales con sus hijos.
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Dear Mr & Mrs Foster

ARCHDIOCESE OF MELBOURNE
- OFFER OF COMPENSATION TO MS EMMA FOSTER

As you know, we act for Archbishop Pell and for the Catholic Archdiocese of
Melbourne. We note that an application to the Compensation Panel established by
Archbishop Pell for ex gratia compensation in reation to sexual abuse has been
made by Ms Emma Foster

‘The Archbishop established the Compensation Panel to provide an alternative to
the pursuit of legal proceedings. We are aware that the Panel’s operation has been
riticised on the basis that amounts it can recommend are less than applicants such
as Emma_believe that they might obtain if they pursued legal proceedings to
success. However, you and Emma should consider the offer as a genuine attempt
by the Archbishop to provide an altemative to litigation.

‘The compensation offer, together with the services that remain available through
e o by he Asenbchop  he bope that they will s
( 2 her recovery and provide a realisti alternative to ltgation that will otherwise be
srcnuously defned. Tmporanly. i i o hoped the T i 5% 510
s she s suffered betind her, and focus on the fture. Enclosed is
a personal ltter to Emma from the Archbishop. We note that His Grace has also

met with you personally on prior occasions.

‘The Compensation Panel has recommended to the Archbishop that Emma be
offered the maximum amount of compensation, which s $50,000. Enclosed for
‘your information is a copy of a leter from the Chairman of the Panel to the Vicar
General containing the recommendation.

In accordance with the procedures established by the Archbishop, we are
instructed to offer this amount to Emma. I she wishes to accept i, i is proposed
that the amount will be placed in a trust fund, to be jointly administered by you and

BOURKE PLACE 600 DOURKE STAEET MELBOURNE VIC 3003
TELEPHONE (03) 9472 2000 INT +413 2673 3000 FAX (03) 9602 3344
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Si. Paricks Caihedral
Melbourne Vic 3002

26 August 1998

Ms Emma Foster

OAKLEIGH VIC 3166
Dear Ms Foster,

You will be aware that in October 1996 1 announced a range of initiatives (0
respond to allegations of sexual abuse concerning the Archdiocese of Melbourne. At that

@  !ine, ] aplogised sncerely and ureservedy, on bebalfof the Cathoic Church, (o bath
the victims and more generally 1o the people of the Melboume Archdiocese, for the.
betrayal of trust perpetrated upon them. I also expressed my regret that it had taken the
Church a long time to come to grips successfully with these issues.

1 understand that, based on findings made by the Independent Commissioner, your
claims have been considered by the Compensation Panel. The Panel has provided me with
a recommendation, which I accept, and this leter is accompanied by a formal offer made
on my behalf.

The Archdiocese seeks to address the ssues of sexual abuse of minors and adults in
a professional, caring and appropriate manner. In addition, the Church has implemented
procedures aimed at preventing any recurrence of sexual abuse, and is confident that these
initatives will go a long way towards addressing this issue, which has shocked all in our
community.

® Unfortunately we cannot change what has happened in the past. You may never be
1id of the memories or the hurt.Services such as those provided thiough Carelink can
assist you in your recovery. The payment of compensation raises difficult and complex
issues. It s my hope that my offer, based on the PanePs recommendation, wil be accepied
by you as a preferable alternative to legal proceedings and tha it too wil assist you with
your foure.

On behalf of the Catholic Church and personally, 1 apologise to you and to those
around you for the wrongs and hurt you have suffered at the hands of Father Kevin
O’Donnell.  Whether or not you choose to accept the enclosed offer, T offer you my
prayers.

Yours sincerely in Christ,

+%»-V-M

ARCHBISHOP OF MELBOURNE
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31 August 1998 Page3
Mr & Mrs A Foster

ARCHDIOCESE OF MELBOURNE

- OFFER OF COMPENSATION TO MS EMMA FOSTER

Would you please advise us in due course whether Emma wishes to accept the
offer. Assuming that she does, and as indicated above, it will then be necessary for
adeed of trust o be prepared

1Fyou have any queries please do not hesitate to contact the writer

Yours faithfully
CORRS CHAMBERS WESTGARTH
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31 August 1998 Page2
Mr & Mrs A Foster

ARCHDIOCESE OF MELBOURNE
- OFFER OF COMPENSATION TO MS EMMA FOSTER

the Archdiocese, uniil Emma’s 18th birthday. At that time, Emma will have the
choice of ratfying her acceptance of the compensation offer and signing
document releasing the Archbishop from all further claims arising out of the sexual
abuse o any other sexual abuse by a prist, religious or lay person under the |
control of the Atchbishop of Melbourne. ¥ou will note however that treatment )
and counselling through Carlink is unafTected.

Alternatively, if Emma does not ratify her acceptance of the compensation offer,
the trust will be wound up and the funds returned to the Archdiocese. In that
event, Emma’s rights will be unaffected by the fact that the application for
‘compensation was made.

If Emma refects the offer now, she and you will emain bound by the terms of the

application for compensation form and in particular, may not disclose or rely upon
this offer which s, of course, put on a without prejudice basis

As appears from the enclosed letter from David Habersberger to the Vicar
General, we are aware that in March 1998 you met with Carelink and raised
various issues. You will, we tust, recogise that the structure put in place by the
Aschdiocese in relation 10 victims of sexual abuse contemplates that medical and
counselling issues arc administered through Carelink. Subject to that, all other
claims, requests and issues are intended to be addressed by means of the ex gratia
compensation payment. To that end, it is intended that i Emma accepts the
550,000 compensation offer, the payment of that sum and the signing of a release
by Emma in due course will finalise all matters, with the éxception, of course, of
those dealt with by Carelink

Nevertheless, the Archbishop has asked that we reiterate what we understand was
conveyed to you by the Compensation Panel, namely that if you have any specific
requests, not covered by Carelink o by the compensation payment, you should
approach Richard Leder of this office.

It might be of some comfort to you if we reiterate what Bishop Hart sai
letter to you of September 1997, namely that for the duration of the operation of
Carelink, medical, psychological and related professional care will continue t0 be.
provided to Emma through Carelink, subject to Carelink's ordinary requirements,
including an annual review of her progress. If Carelink is disbanded at any future.
time, appropriate alternative arrangements will be made. Where appropriate,
claims should continuc to be made by you and Emma on Medicare and on private
health insurance
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